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               Porque son el libro de mi vida
      

            

             
      

            
               A mis buenos amigos
      

               Por animarme siempre a escribir.
      

               En especial a Mª. J. Boente por la
      

               Corrección de muchos de mis libros.
      

            

         

      

   


   
      
         
            Lo fundamental es que si la vida terminase totalmente con la muerte, la felicidad sería un engaño, sostenido mientras quedase la esperanza de la perduración. Pero a última hora resultaría frustrada: se iría poniendo la vida en cosas, en empresas, en personas destinadas a desaparecer con nosotros. Sobre todo se cernería la vanidad, la condición a la nada.
      

            Si no existiera más que esta vida, habría una situación inestable y falsa. La condición de que haya verdadera felicidad es la existencia de la vida perdurable. Pero hay que imaginarla de un modo tal que nos parezca nuestra, y sobre todo que nos parezca feliz.
      

            “La Felicidad Humana” Julián Marías
         

         

      

   


   
      
         
            Introducción
      

         

         Este libro fue escrito durante la pandemia del Coronavirus o COVID 19, en los meses de marzo, abril y mayo de 2020. Fue un tiempo muy duro por la cuarentena que nos vimos obligados a guardar en nuestros hogares, sin poder salir más que para lo estrictamente necesario, con el miedo constante al posible contagio que podíamos tener con el contacto humano. Usamos mascarillas, guantes, e incontables precauciones; cerraron tiendas, restaurantes, bares, cafeterías y sitios públicos en general. Se clausuraron ferias, partidos, y toda clase de espectáculos en los que se reuniesen muchedumbres imposibles de controlar. Se cerraron los puestos de trabajo y hubo que trabajar desde las casas por medio de los ordenadores con el teletrabajo; el paro aumentó y las consecuencias económicas se agravaron. Hubo muchos contagiados y lo que es peor de fallecidos. Eso sin contar lo mal que se gestionó la pandemia por parte de las autoridades del gobierno. La epidemia se extendió por todo el mundo, parecía una guerra mundial, nunca habíamos sufrido nada igual, al menos nuestra generación, así como nuestros hijos y nietos. Por todo ello dedico este libro a las víctimas de la pandemia, a los médicos y auxiliar sanitario, a las fuerzas del orden, policías, guardias civiles y militares que expusieron sus vidas para ayudar y cuidar a los enfermos. Su ayuda fue inmensa y nuestro agradecimiento sin palabras.

         Tal vez esto explique el tema elegido para esta novela, tan duro y desagradable, el de los campos de concentración, escrito en un tiempo que fue muy árido y preocupante, por sí mismo, el de la pandemia. El libro trata de un tema de historia del siglo XX, por ello la novela es histórica, situada en la Entreguerra y la Segunda Guerra Mundial, de las que se habla en el libro. En este sentido, los hechos narrados son fieles a la verdad; se ha investigado sobre ellos para no cometer errores, pero junto a los mismos se encuentra la ficción, la vida de una familia alemana con ciertas raíces judías, que se ve envuelta en los sucesos históricos. El relato habla del campo de concentración de Dachau, que conozco personalmente por haberlo visitado cuando viví en Alemania en los años ochenta, y quedé impactada por el espanto que todavía refleja aquel sitio. Me he tomado algunas licencias en esta narración; no consta que algunas de las escenas ocurridas en el campo de concentración de Dachau, sucedieran exactamente como se describen aquí, aunque sí están tomadas de los campos de concentración en general que hubo muchos. Así, no es seguro que hubiese guardianas ni presas en el campo de Dachau, pero sí las hubo en la mayoría de los campos, por lo que ruego se me disculpe esta licencia que no roba veracidad al tema ya que está tomado de la misma realidad. Los campos más reseñables, además del de Dachau, fueron los de Auschwitz, Belzec, Chelmno, Majdanek, Sobidor, Treblinka, Bergen-Belsen, Buchenwald, Sachsenhausen, Ravensbrück, y otros. Aunque no todos fueron de exterminio si realizaron actos en extremo crueles y sanguinarios con sus prisioneros, si bien en la novela se ha procurado no describir con detalle ni con demasiado realismo estas acciones criminales, por su ferocidad, por otro lado de todos conocidas y que donde pueden apreciarse mejor es en los documentales que se hicieron por parte de los Aliados y Rusos a medida que fueron liberando los campos. Tampoco son reales las entrevistas de los protagonistas con Hitler y la cúpula nazi que forman parte de la ficción.

         Sé que el tema de los campos de concentración no es agradable, que la mayoría de los lectores pueden rechazarlo pues lo que se desea es no recordarlo más, que nunca más se hable de él por lo terrible que fue. Sin embargo, yo pienso lo contrario, si lo olvidamos se podría repetir y es imposible su olvido. Como tampoco debemos olvidar la pandemia del COVID 19, para evitar que se puedan repetir sus consecuencias. En ambos casos, en realidad no comparables, siendo mucho más grave el de los campos de concentración, los hechos sucedieron cuando la población y sus dirigentes no estaban alerta, cogiéndolos por sorpresa, y nunca se pensó o imaginó que pudiera acontecer lo que pasó.

      

   


   
      
         
            Capítulo I
      

         

         Aveces en la vida suceden cosas que son terribles por dañinas, duraderas y extensas en todo el mundo, afectando gravemente a las personas, a sus familias y a las ciudades de todo el planeta. Esto pasó en la primera mitad del siglo XX, cuando nadie lo esperaba y ni siquiera lo sospechaba. Se trató de las dos Grandes Guerras Mundiales y el peligroso tiempo de Entreguerras 1919-1939. Y si la Primera Gran guerra, 1914-1918, fue espantosa afectando a diez millones de personas, la Segunda, 1939-1945, fue aún peor dejando Europa devastada en las gentes y en las naciones, con cuarenta millones de víctimas. Nadie pudo escapar al horror que supusieron ambas guerras. Parece como si la naturaleza se rebelara de pronto contra un mundo cada vez más materializado, egoísta, soberbio y agresivo, y quisiera que la vida, el hombre, vuelva a su ser más puro y mejor a través de las contradicciones y del dolor. Yo me vi envuelta en la Segunda de estas Grandes Guerras y es lo que voy a narrar a continuación a modo de biografía por si pudiera servir de enseñanza a los hombres y mujeres que la lean, pues desde luego de toda situación trágica se puede aprender y sacar consecuencias positivas e incluso esperanzadoras.

         Nunca pensé que pudiera ocurrirme nunca algo como lo que viví en la Alemania de los años 1930 a 1945, sin embargo sucedió, y ahora me veo en la necesidad de escribirlo para que lo conozca todo el mundo, como ya he dicho, y aprenda de los grandes errores de su historia que sin duda han sido muchos. Preferiría no contarlo pues eso me hace revivir los horrores de aquella experiencia, pero mi conciencia me dice que debo hacerlo, que no puedo guardar silencio sobre ello, aunque también es verdad que se ha escrito mucho sobre esos años, pero tal vez la novedad es que lo viví en primera persona y eso quizá es lo que le da veracidad al hecho, por otra parte de todo el mundo conocido pero no vivido. Empiezo a escribirlo en 1946, cuando la guerra ya ha terminado pero no sus horrores, y el inicio de la historia será el de 1937.

         Me llamo Erika Kruger y soy judía por parte de madre, ya que todos mis antepasados por el lado materno lo fueron, ella misma era una devota de las costumbres y oraciones judías y en ellas nos educó con la pasividad de mi padre que no lo era pero que la dejaba hacer en esas tradiciones y no se metía. Por eso yo creo que no éramos cien por cien judíos pues tan solo mi madre nos lo inculcaba pero de una manera baja o débil ya que mi padre tenía una fuerte personalidad y arrasaba a la de mi madre y a su manera nos inculcó la religión católica. Siempre me extrañó que mi padre no fuera judío, y en muchos momentos pensé que lo era pero que por alguna razón lo negaba. Él provenía del sur de Alemania y la poca familia que tenía residía allí, no tenía hermanos ni padres, sólo familia segunda que también raramente nunca llegamos a conocer. Luego llegaron los nazis y él seguía afirmando su procedencia cristiana, pero los nazis nunca le creyeron o mejor dicho no le creyeron en lo que se refería a su esposa e hijos pero eso se entenderá mejor más adelante cuando llegue el momento de hablar de ello. La familia vivía en Berlín, donde nacimos mis tres hermanos y yo, y donde provenían los parientes de mi madre y ella misma. Y ese hecho tan simple con toda probabilidad fue lo que nos causó la dramática vivencia familiar que ahora pretendo contar.

         Mi familia tenía una casa unifamiliar, casi un palacete, en la calle más bonita de Berlín, la Unter den Linden, que significa Bajo los Tilos. Una avenida con una rambla central plantada de tilos en la que se encontraban los más bellos edificios de la capital, comenzando por la Puerta de Brandeburgo, y terminando con la isla de los museos que cruzaba el río Spree. Mi padre era un ingeniero industrial y poseía una fábrica de maquinaria pesada como tractores, hormigoneras, grúas, etcétera, en ella trabajaban él y mis tres hermanos, así que teníamos una situación económica muy alta pues en aquellos años se construyó mucho en Alemania, sobre todo una gran red de autopistas y edificios gubernamentales y oficiales. En mi casa nunca faltaba de nada, en lo que respecta a alimentos pero tampoco en ropa, muebles y demás y teníamos dos automóviles de la casa Mercedes Benz, uno era grande y espacioso y lo utilizaba mi padre, el segundo más pequeño pertenecía a mis hermanos y a mí. El palacete estaba rodeado por amplios jardines y una gran piscina. Era hermoso y por dentro estaba amueblado con lujo en los salones y dormitorios. Tenía dos pisos con una amplia escalera de madera que los unía. Mi padre tenía un enorme despacho y a mi madre le pertenecía la cocina y el oﬃce, con útiles muy prácticos novedosos en la época que vivíamos a finales de la década de los años treinta, en concreto en el año 1937 que es cuando comienzo mi historia. Cada uno de los hijos teníamos nuestra propia habitación y puedo afirmar sin pretensiones que no nos faltaba de nada. En la zona no había casas unifamiliares como aquella sino edificios con apartamentos y desde luego gran cantidad de museos y monumentos, así como el Dom, la catedral protestante, en la parte más cercana al río. Es decir vivíamos en una parte muy selecta de la ciudad.

         En aquel Abril de 1937, cuando comienzo mi historia, Berlín resultaba muy hermoso, con sus antiguos edificios prusianos luciendo su belleza neoclásica austera y sobria, muy juntos, conformando la isla de los museos hasta la Alexanderplatz y por el otro lado bajando la Unter den Linden hasta llegar a la Puerta de Brandeburgo. Casi todos ellos se adornaban con columnas clásicas, lo que se hacía especial en el Historiche Museum que levantaba sobre una amplia escalinata sus casi veintidós bosques de columnas o el Alte y el Neues Museum, por citar los más destacados, así como la gran cúpula del Berliner Dom o Catedral protestante que tantas veces yo había subido para ver la ciudad cruzada por el río Spree, desde su inmensa altura. Sí, Berlín era ciertamente una ciudad preciosa, yo la amaba pues había nacido en ella y pasado mi infancia y mi adolescencia allí. Pero era entonces, con mis 21 años, cuando la valoraba de verdad en su estética prusiana, la de los Hohenzollern, y cuando la paseaba con mis amigos o familia, descubriendo los rincones más íntimos y secretos de la urbe, o bien cuando en plazas como la Gendarmenmarkt, con sus catedrales gemelas la Deutscher Dom y la Französischer Dom, nos sentábamos en la antigua chocolatería Fassbender & Rausch y nos tomábamos un buen chocolate caliente con pastas, en las frías tardes del invierno germano.

         Mis hermanos Thomas, Ernst y Oskar eran mayores que yo, 27, 25 y 23 años respectivamente, los tres habían estudiado ingeniería como mi padre y trabajaban como directivos en la fábrica familiar. En aquel año yo aún no había acabado mi carrera de Farmacéutica, estaba en el último curso de la misma, y finalizaría en unos meses, al contrario de mis hermanos se me permitió elegir la profesión que más me gustaba pues se suponía que yo no iba a trabajar en la fábrica sino en la industria farmacéutica para lo cual mi padre había comprado un local a mi nombre, en la Friedrichstrasse, una de las principales calles de Berlín, para que cuando acabase la carrera instalase allí una farmacia en la que, además de vender medicamentos, tendría un laboratorio para realizar mis propias medicinas y fórmulas magistrales, muy frecuentes en aquella época. Según la tradición familiar, a mí me gustaban las ciencias por lo que estaba muy contenta con mi elección disfrutando con ella, y deseando terminar mis estudios en la Universidad Humboldt, que estaba muy cerca de mi casa en la misma avenida de los Tilos, por lo que para ir a ella no cogía el coche sino que me iba caminando, dando un paseo, o en bicicleta, que me encantaba utilizar así como el automóvil que cogía cuando mis hermanos me dejaban hacerlo. Había sacado mi carné de conducir al cumplir mi mayoría de edad, y como mi padre, igual que había hecho con cada uno de los varones en sus mayorías, nos había donado una gran cantidad de marcos que depositó a nuestro nombre en una cuenta corriente del banco en el que él poseía numerosas acciones, yo había pensado en comprarme mi propio automóvil y no depender de la familia. La verdad es que mi vida era realmente privilegiada, puedo afirmar que personalmente a mis 21 años era muy rica gracias a la donación de mi padre que completó con un buen paquete de acciones de la fábrica y del banco.

         En mi casa siempre había invitados y se hacían fiestas y reuniones, según el gusto de mis padres o mejor dicho de mi padre, aunque mi madre no se negaba y las organizaba. Cuando cumplí los 21 años, en 1937 en que comienzo mi narración, organizaron una gran fiesta a la que acudieron las familias más selectas de Berlín, con mucha gente joven, amigos de mis hermanos y míos, todos ellos vestidos de gala, las señoras de largo y los hombres de frac. La mayor ilusión paternal era que al celebrarla yo ya tuviera novio pues según ellos ya tenía edad para ello, y anunciar mi boda con el elegido por mí. Pero no fue posible pues aunque tenía numerosos pretendientes, ninguno me parecía el posible marido con el que pasar toda mi vida, flirteaba con todos ellos pero no me veía unida a ninguno en especial. Tampoco mis hermanos parecía que se fueran a casar pronto, aunque el mayor Thomas si tenía novia formal que además era amiga mía; pero para los deseos de mis padres o mejor de mi madre, pues a mi padre no le importaba demasiado aunque sí que procediese de una familia sencilla, Elga, que así se llamaba, no era judía y eso ¡ay ¡no le acababa de gustar y no hacía más que poner pegas a la joven que para mi gusto era perfecta para mi hermano. Otras fiestas eran más sencillas bailes, meriendas, juegos de cartas, etcétera, se organizaban con frecuencia por lo que el palacete estaba de continuo iluminado y tenía ganada con razón como la casa de los bailes y las fiestas. Lo cual encantaba a mi padre siempre dispuesto a organizarlas.

         * * * * *
      

         Sin duda conformábamos una familia unida y feliz sin mayores problemas y si los había procurábamos se solucionaran pronto todos juntos. La única preocupación que teníamos en aquel año 1937, era la situación en la que se hallaban los judíos, muy perseguidos por la GESTAPO y las SS, que les hacían ponerse una estrella de David cosida en la ropa y resultaban en general maltratados y repudiados por los ejércitos mencionados, y por toda la población alemana, aunque todavía no había comenzado una persecución dañina contra ellos ni estaban sometidos a encarcelación en campos de concentración. Como nosotros teníamos sangre judía por mi madre, naturalmente pensábamos que en algún momento nos afectaría, de hecho conocíamos a algunas familias y a varios intelectuales y artistas judíos que habían logrado marcharse de Alemania e instalarse en Inglaterra o en Estados Unidos. Como por ejemplo los arquitectos Gropius y Mies Van der Rohe, que escaparon a USA, o escritores como Bertold Brecht y Thomas Mann, buen amigo de nuestro que también huyó, así como el músico Gustav Mahler y su esposa Alma, que residían en Viena y también conocíamos. Por supuesto que estas marchas nos afligían pues nos considerábamos asimismo en el ojo del huracán y le preguntábamos a mi padre por qué no nos marchábamos también nosotros ahora que todavía se podía salir de Alemania. Desde luego teniendo mucho dinero, como mi familia tenía y podíamos haber escapado cuando aún era tiempo propicio para ello, más mi padre se negaba en rotundo a que nos fuésemos al extranjero y dejar abandonada su querida fábrica Kruger que estaba en el cenit de su producción. Como ya he dicho, además, él no nos consideraba judíos, solo a mi madre, y por tanto nada teníamos que temer.

         Mi padre confiaba en que precisamente su fábrica le daba buenos ingresos al Tercer Reich y que él no tenía familia judía y la de mi madre apenas tenía importancia. Sin embargo, prohibió a esta que hiciera oraciones familiares como el Sabbat, la lectura de la Torah, o similares y que se acoplara a vivir como si no fuese judía quitando de la casa cualquier referencia a esa religión. A mis hermanos y a mí no hizo falta que nos lo prohibiera pues no comulgábamos con la fe judía sino con la católica, debido a los colegios en los que estudiamos y que mi padre había elegido contra la voluntad de mi madre que, en ese sentido, estaba aislada, aunque nosotros para complacerla la acompañábamos a veces en sus rezos. Es más, los cuatro habíamos sido bautizados en la religión católica por exigencia de mi padre y la contrariedad de mi madre, y mis hermanos no estaban circuncidados. Así pues, no nos considerábamos judíos y mi padre nos convenció que no teníamos de qué preocuparnos. Incluso traía a militares de las SS a comer o a cenar a casa con toda naturalidad y de continuo, con gran desasosiego de mi madre pero no de mis hermanos o mío. Estábamos convencidos de que mi padre tenía razón y su relación con los nazis nos parecía inteligente pues suponía un modo de ganárselos como así fue. Y de alguna manera nos hizo pensar que si en 1936 Berlín había celebrado unos Juegos Olímpicos —filmados como propaganda nazi por la cineasta Leni Riefenstahl— y el mundo lo había aceptado positivamente significaba que Alemania no era peligrosa en modo alguno, en caso contrario los hubieran prohibido.

         Un día mi padre fue invitado por el Führer a comer en la Cancillería, y cuando vino a casa nos contó muy contento que había estado sentado con el propio Hitler a la mesa, así como con Himmler, Hermann Goering, Eichmann y Goebbels, en definitiva la cúpula del Gobierno, y que habían estado muy amables con él. Había sido un almuerzo de trabajo en el cual Hitler le preguntó si podía construir en su fábrica determinados cañones de artillería y tanques. Mi padre no dudó en contestarle que sí pues se dio cuenta de que una negativa podría enemistarle con el Führer aunque le advirtió que sería necesario adaptar distintas naves de la fábrica y comprar los instrumentos que hicieran posible esa fabricación de maquinarias militares, lo cual le llevaría unos meses hasta que lo tuviera todo adaptado. Hitler y Himmler le dieron toda clase de facilidades para comprar dichas maquinarias y herramientas que hicieran posible esa construcción. A partir de ese momento mi padre iba todos los días a la Cancillería con mis hermanos y allí se entrevistaba con Himmler, el jefe de las SS, quien le proporcionó toda clase de planos e incluso maquetas que habían sido diseñadas por los ingenieros militares, también presentes, que le aportaron la ayuda que pudiera necesitar para elaborar tanques y cañones de gran tonelaje. De esta forma, en unos meses la fábrica se preparó para construir dichas armas. Los trabajadores fueron instruidos por los ingenieros militares y no tardaron en salir los armamentos que luego veíamos en los desfiles con la marca Kruger en la parte más visible.

         Mi madre y yo fuimos a visitar la fábrica y nos quedamos impresionadas de ver en lo que se había convertido, y nos sentimos orgullosas de mi padre y mis hermanos que en solo unos meses habían cambiado la construcción de tractores y maquinaria agrícola, por cañones y tanques. Por entonces, los alemanes pensábamos que Hitler se estaba armando como prevención a lo que ocurrió en la Primera Guerra Mundial, en la que Alemania perdió y fue sometida a unos castigos económicos que a duras penas podía pagar, así como se redujo su ejército y su armamento al mínimo, humillando con su sometimiento el espíritu nacional alemán. Por ello el Führer conformó un ejército de soldados impresionante, bien armado y abastecido de todo lo que se pudiera necesitar en caso de una guerra. Sin embargo, no se nos ocurrió que iba a ser Hitler el que comenzaría esa contienda con el fin de invadir toda Europa. El pueblo alemán fue muy ingenuo y no imaginó nunca la belicosidad del Führer sino que tenía “in mente” solo la derrota infligida a Alemania por parte de los Aliados y la humillación que sufrió al perder en la Gran Guerra. Por eso los nazis fueron tan bien recibidos en su inicio y los alemanes se sentían orgullosos de contemplar el perfecto ejército de la “Wehrmacht” desfilando por las calles de las ciudades alemanas, con un orden ejemplar, con sus impolutos uniformes grises, botas de caña y gorra de plato, portando los estandartes con la cruz gamada impuesta por Hitler. Todo el pueblo levantaba su brazo derecho saludando a las tropas gallardas que también llevaban la cruz gamada en la manga de su uniforme o en forma de medalla. Muchas veces desfilaban por la Unter den Linden, cantando los preciosos himnos alemanes de la Gran Guerra, como “El zapador”, y cuando lo hacían salíamos todos a la calle a verlos pasar, aplaudiendo y saludando a nuestro ejército con verdadero entusiasmo.

         * * * * *
      

         Tengo que reconocer, aunque me cuesta decirlo, que mi padre fue uno de los partidarios de Hitler y se sentía orgulloso de fabricar armamento pesado para el Tercer Reich. Bien es verdad que en el año 1937 no habían surgido, ya lo he comentado, los campos de exterminio, aunque sí la persecución a los judíos que era más bien de palabra que de obra. Pero eso mi padre no lo veía, y tampoco veía que mi madre era tan judía como el que más y también sus hijos pues llevábamos su sangre. Como buen industrial él apreciaba sobre todo que Hitler había sacado a Alemania de la postración en que la condujo la Gran Guerra. Desde que fue nombrado Canciller, en 1933, no sólo había conformado un ejército inmenso y de estricta disciplina que suponía un orgullo verlo desfilar por las calles de Berlín, también había construido autopistas, fábricas de todo tipo como automóviles y camiones, o enormes edificios que llevaba a cabo el arquitecto del Reich, Albert Speer, entre otras industrias que enriquecieron el país notablemente. De esta forma Hitler se ganó a los grandes industriales de Alemania, como mi padre que trataba a los principales jefes del ejército así como al ministro de propaganda Goebbels, junto con otros fabricantes como él. Con frecuencia iba invitado a sus fiestas a las que acudía solo, pues mi madre, mucho más realista, se resistía a reunirse con los nazis. Goebbels tenía una esposa, Magda, que era la atracción de las fiestas con un encanto y seducción a los que era difícil resistirse, tampoco mi padre que la admiraba por su belleza y por su desenvoltura social y coquetería femenina que ella ejercía sobre todos los hombres de su alrededor sin menoscabo de su esposo que la lucía como un trofeo más de su vida. Resultaba una mujer desconcertante pues al tiempo que flirteaba con los varones era una magnífica ama de casa y madre de seis preciosos hijos, todos rubios y arios, que no dudó en matar al final de la guerra con todo perdido, y posteriormente los padres se suicidaron. Lo hizo de una manera fría y racional pensando que una Alemania sin Hitler no merecía la pena ser vivida. Magda Goebbels y Eva Braun, la que fuera novia del Führer y unos días antes de morir, su esposa, fueron las más destacadas mujeres del Tercer Reich. De alguna manera se parecían en su afán por ganarse a los hombres germanos en concreto al ejército, con una frivolidad y alegría de vivir contagiosa, organizando fiestas y reuniones de continuo en las que se bebía y se reía de una manera vital pero falsa, sin apiadarse de los muchos judíos que serían condenados a los campos de concentración o simplemente marginados en la calle. Eva Braun vivía en un mundo feliz, el del Tercer Reich, mandado por su amante, el Führer, y con una inconsciencia y falta de sentido común organizaba los festejos incluso durante la guerra, cuando morían miles de soldados, además de los judíos. Sin embargo Hitler no tuvo nunca prisa por casarse con ella y lo hizo unos días antes de suicidarse en el bunker de la Cancillería.
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